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NOTAS LINGÜÍSTICAS SOBRE EL HIERRO 

por JUAN ALVAREZ DELGADO 

(Continuación) 

I I 

LENGUA INDÍGENA Y ESPAÑOL ACTUAL DE LA ISLA 

La s gomora en el español del Hierro 

Es bastante corriente en Canarias reconocer usualimente al españoO 
del Hierro cierta perfección respecto de las demás islas. Se 'basa esto en 
el enupleo de algxtnaa formas hispiánioas poco conocidas en Oanarias, y a 
la buena proniujiciaicióin de la s, sobre todo en posición final absoluta, ar­
ticulada con notable diescuido y hasta eliminación comipileta en el miediio 
populiar oanatrio. 

Pero, además del cuidado especial de la articuliacdón de la sñlbante, con 
caiécter igeraerail en ES Hierro, ésta se pronuncia como sonora. Segiin nues^ 
trais noticias no es exdusi'wo el tratanúento isanoro de la s, que se ha en-
ooartrado tamlbién en zoma» alta» de la lalB de Tenerife (Masca) y de L#a 
Ptelma. 

iBkrta artáicudacióm soniora de la silbante en cualquier posdcdón se pro-
doce en todas lee zonas altáis y bajas de la isHa y en todias la» clases socia­
les, «i bien la hemos advertido articuladla con m^ayor cuidado y fueraa en 
Bonas altas como TaóHúque o EJl Rnar. Bs tan general este fenánueno, qiue 
ouando benras adtvertido alguma artioMacdón sorda (o aspirada en los fina­
les) en aüg&a sajeto, sien)(pire hetnos podido compnolbar que se trataba de 
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Fg 5 -Vista de un conjunto de goronos en Taibique. Algunas 
sirven como alar o corral, otros pora cercar o engoronor higueras 

Fg 6 Unos inajox de uso octuol (Hierro) 
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elementos forasteros que vivían allí de (paso o desde época «luy reoienite. 

Y esto dhoca mevdtaWememte con el descuido en la articiüación de la s en 

otras islas como Gram Ganiaria y Tenerife, de que haMoanois en Puesto de 

Canarias en la Investigación Lingüística. 

La artioulaicidn sonora de la s produce algunos cambios íonétdcos' cu­

riosos, que vaanos a señalar. 

En voces con sillbanite final, soibre lodo precedida de aceinto, se oye 

muy d a r á esta consonante siem'pre, unas veces como finail absoluta; pero 

otras 88 ilie hace seguir de uma e relajada, ipero daraimente sentida. Y esto 

»e adivierte tanto en vioces esipañolas como través (que ofmios articular ca­

si travesé), como en topónimos cual Alternes y Aitemése, ¡ramas e [rrí-

mase, Bentegís y Betejise, etc. Eti la articulación descuidada de la -» 

final albsoluta en iaa demás islas, este fenómeno no ipuedle ¡producirse. Pe­

ro advertimos que taim'hiém aparece esa -i* paragógica con otras consonan^ 

tes en fonmas herrenes, como Trcorón y Tecoróne; ¡por lo que es posáble 

que este fenómeno «e deba a conservación parcial de la vacilación en la 

pérdida de -e final albsoluta, a que se refiere Menéndez Pida! (Cf. Gramá­

tica Histórica, párrafo 63), en el español antiguo. 

E5n ciertas condiciones esa sonora agrupada adquiere matices esipecia-

Jes; por ejemíplo, en Nisdafe, topónimo que designa unos llanos (se oye 

taambiéi» en ipliuiral "Los Nisdiafes de Barlovento") en la zona central de 

la isla sobre Valverde y El Pinar, ae oye con frecuencia, por la citada so-

noriaaclAn y la asimilación saiibsiguiente de la diental, aligo así como Nf-

zafe. 

Formas peculiares del español usual del Hierro 

No sabemos si a esos caracteres peculiares de fonética, o a las formas 

esipecialles del halda herreña que vamos a citar luego, o a otras mezclas de 

formas deJ ilengiuaje se refiere Urtuisáustegud en las frases, harto impreci-

•saa para sacar de ellas conduisdones de aligan valor, que de él toma D. Dacio 

Darías Padrón en aus Noticias Generales Históricas de la Isla del Hierro 

(La Laguna, 1929, p4g. 292). 

Nos ha Uamiado poderoisiamiente la atención hallar en la toiponimia he­

rreña la curiosa forma hiapénica abra, desconocida a lo que sabemos en 

el resto dtel arwhipiéltugo, con el sentido de "abertuira entre montes". Se 

llama "El Abra" a un desfiladero o albertura entre la« montaña» de Asé-
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"n&qixe, Latóse, Masilva..., que permite el paso de la zona de Tailbique o El 

Pinar a las laderas de Júlan y la zoma de Tecorón. 

Ig^aalmente notaJble es él mso de Vuele, ooimo toipándiitio para indicar, 

según •dijimo» en otro estudio, lo mismo que en Tenerife se tíemoatniTía 

Saltadero y en Gran Canaria Caidero: todos ellos susitamtivos deverbati-

vos. En la vertiente del Golfo, dos riscos volados sobre é. albiamo son dte-

sagmadoa "Vudie Grande" y "Vuele Cühdoo". 

Usual es la voz hastia (pronunciaida jastia) con h aspirada, para de^ 

signar la lanza o pértiga, que junto con el cairáno o alforja, son insitru-

raentas indispensaibles del pastor herreño; y aparecen en el u»o y en topó-

ndimos las dos formas sables y jabíes, para desiignar como en las otras is­

las las arenad o lavas voücándoas. 

La forma Tumíllar o TomUlar (de amibas maneras la hemos oído pro-

nuiMsiair y vimos escrita en las fuentes), topónimo de la Dehesia; y la voz 

fol o fola "pellejo entero de un animal" empleado para guardar vino, ha­

cer .mamteca die iganado, etc., ihan sido considerada» por aligunos (entre 

ellos nniestros informadores antes indicadas) como indudables portugrue-

aásmios. Unien a ellas otras formas como jeito, fonil, tullido, cumplido,, 

trafago, gago, "entre fus-co y no fusco", « t e , generales a todo el archipié­

lago; pero sobre todo este problema del portuguesismo en Canaria» que no 

admitimos ni en la cantidad, ni en la calidad, ni en la interpretación, que 

le dian otros amigos nniestros, como Steffen, Pérez Vidal, etc., hablamos 

ampliamente en un trabajo en preparación sobre el español de Canarias, 

pues por lo visto no quedó claro nuestro pensaimiento en Miscelánea 

Guinche y Puesto de Canarias en la Investigación Lingüística. 

Por una canción popular conozco xm tratamiento vulgar herreño del fo-

rasteriamo español "oranigután", que considero curioso, y que en ella apa­

rece emplleadk) frente a la forma pancanaria machango, que tiene aquí 

además del sentido "moaio" (animal), el del adjetivo del español usual equi­

valiente a "lindo", y en dterivados el de "monería o tontería" (Cf. Millares: 

Léxico de Gran Camiarias, s. v.). Helia aquí: 

"A bordo de um barco fui 

por ver um arangotango 

y lo que vi es un machango 

todo parecido a ti". 
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En otra canción popular se cftnserva ila voz acedo, forana aíitigua déí 

adjetivo español ácido: 

"Entre p'acá caiballero, 

y fláéntese en esa banca, 

comerá potaje acedo 

mientras el gofio se amasa". 

Herreñismos típicos 

Prestiffno que alar "corral o goronn para g-anado" es forma hispánica 

relacionada oon formas similares recogidas en algunos diccionarios, como 

alar pariente de "alero", por su matiz de "aibrigo", o como aral por su va­

lor de "caisa en el campo". Efectivamente, d alar en El Hierro se opon» 

al juarlo o joaclo o xuaco (Viera), que vale "cueva". Pero ese hispanis­

mo ea dudoso, como lo es el de Aralrjos (topónimo deJ Golfo), q.ue por su 

final de diminutivo hispánico lo parece, mas ipor la frecuencia del radical 

arn en la toponimia hisipánica, y el topónimo gomero Alajrró y Alojera 

parece guancihinesioo. Árale jos (Los) podría ser Jiispáondco y relacionado 

con él, ai alar, derivaba de un antiguo aral "casa o corraJ en eJ campo", 

por factores de asimilacióm. 

A pesaa- de su a»x)ecto y «emejaneas iguancJies (Of. tagoro, Tacoron-

te...) y de su u«o en el costumbrismo, no puede coinsid«rai«e como indíge­

na la voz tagorontía, empleada en El Hierro (y en otras islas domde se 

articula también tacorontla y tagorontina), para designar un tubérculo 

semejante a ila ipatata, del que en épocas de escaiaez ise obtenía harina para 

igofio y tortas. Tal voz en efecto, es mera traaformaoión del español amti-

giio taragontía "Artemisia draouncfuJu»", derivada a su vez del grecoiati-

no dragontea (Cf. Steiíger: Contribución a la fonética del Hispano-ára-

be..., péig. 283). EB notaible esta forma para el fonetiamo del nomlbre usual 

del ár*boa típico drago "Draicaena DraCo". 

El nomlbre vuJigaír de la corteza del pino, empleada ipara diversos usos 

«n fraigmentoa y en polvo, es en El Hierro esmira, cuiyo origen y em(pleo 

en otras islas desconocemos, porque Viera da para ello um' derivado his-

ipánioo corcha. (Cf. Viera: Diccionario de Historia Natural, tomo II, pá­

gina 281). 

Una foOTna de dudoso indigenásmo, por mo haberle hallado aún seme-

jainzais íómca.'i y seanéniticas, es guindo "tambor", citada por Daría* Pa-
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drón (Ob. cit., péig. 291) a Jo que en Tenerife, según nuestros datos, se de-

nominaiba tafuriaste. (Existe un topónimo ignal, probaiblemente impuesto 

por la fonma). 

Una voz curiosa y no explicada tampoco es margareo (y el verbo mar-

gariar) "lloros, insultos, calumnias", de carácter anónimo pero formula­

das a gritos, a que se refiere Darías PadrÓTi (Ob. cit., pág. 330). No sa-

ibermos si el derivado hispánico se relaciona con la voz margara "dedo me­

ñique" (Cüf. Millares: Léxico..., pá:g. 100, -s. v.) por emplearse mucho este 

dedo para restregarse los ojos en las lloronas. En el uso actual el verbo 

margariar se emiplea hoy día para indicar "insultar cara a cara". 

Las necesidades de la recogida y almaicenaje de agua en la isla del 

Hierro ha producido una abumdanoia extraordinaria de voces para estos 

usos. Tales son, ademáe de la indígena eres (escrita también heres y estu­

diada ya fpor nosotros en Revista de Historia, niúm. 54), las voces hispáni­

cas ojsualea alberca, algibe, cisterna, corcho,, charca, pozo y tanque (por 

estanque), conocidas en todo Canarias. Pero además en El Hierro se usan 

tamíbiéin batea (en todo Canarias se usa bateo y batiado para indicar un 

bautizo, por lo menos mniy uwualmente en Tenerife con empleo popuíar, 

y el verbo batear "bautizar", lo ihallamos emipleado en Sedeño, Manuscrito 

editado por Barias Padrón, rpA,g. 46: "bateóla el obispo D. Juan Frías . . .") ; 

dornajo, usual también en todo Canarias, así llamado el depósito de agua 

por iSU forma excavada en gruesos troncos de árboles; ganeta "trozo de 

madera más pequeño que el dornajo, excavada en fonma de palangana o 

jofaina, para usos caseros" y que diverige de la forma panicanaira gaveta 

"oajón de mesa"; y, finalmente, gudsimo (gudcimo) o gudrsamo (Of. Da­

ría», Ob. cit., págis. 92 y 304), como llaman a los cuencos o huecos de lais 

gruesas ramas de árboles (por lo comían mocaneras o pinos), abiertas para 

recoger en ellas el agoia destilada por las ramas durante las nieblas o bal-

mas frescaa. 

GnanchismM 

En otros estadios nuestros hemos haJblado de voces como burgao y 

Letime y han sido citadas foranas como arrife (en otras islas arrifafe y 

arrifáfalo) "terreno malo, inculto, i>edregoso"; chajoco "trozo de terreno 

o huerto pequeño cercado de piedras"; bilba y bimba, que aumque dadas 

por nuestros informadores como formas distintas deben ser iguales, pueo 
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el tojpóniimo "Loa picos de BiDba" (único empleo de «ata voz) to-liemos 

oído iprominciax "Picos de BUba" y "Pióos de Bimba" a inuestroa guías, y 

la palalbra btmba "piedra grande suelta" es forma iis.ua.1 en. frases coono 

"le tiró una ibimba" y "se cayó semejante Ihimiba" y galga "piedra grande 

llana". 

Ba curioso que en la canción antes citada aparezca la forma gofio "ha­

rina de cebada, trigo o maíz, tostados y molidos", y en un topónimo, qui­

zás modernoi, aiparezca guanche ("La Cueva del Guanohe", «n los montes 

del Pinar) ; y, en cambio, no sean emjpleaidas, según nuestra informacióin 

por los pueblos, las voces baifo "cabrito" y jairu "cabra", que conocen al­

gunos coinK) usadas en La Gomera y en Tenerife. 

De las voces derivadas del radical de goro, he oído en El iHlierro la for-

mia góran, can valor Lĝ ual al tinerfeño goro y tagoro; y goróna "cerca die 

piedras para guardar tanto el ganado como los árboles". Nuestro graba­

do niúmero 5 muestra un curioso conjunto de ellas. 

Pero queremos recoger dos voces, que no hemois visto citadas en nin­

guna fuente imipresa: tamarco y taño. 

Tama/reo (y tqmargo como dicen otros), según conserva la trfulición 

de au uso hasta época bastante cercana, era un balde o zairrón de cuero 

con un arco de madera, emipleado como cubo o 'balde para extraer agua de 

los algibes y trasportarla. Presumimos que es la misma forma empleada 

en otras islas .para indicar, según todos los historiadores, la túnica de cue­

ro o traje de los nativos guanches. Porque en El Hierro, aunque el empleo 

antiguo ha desaparecido, se conserva aún la voz tamarco ipara indicar una 

persona, inflada, gorda o contrahecha: "parece un tamarco", con alusión 

indudable a la forma del antignio zurrón^ 

Abreu Galindo al hablar de los veatidos de los indígenas de Gran Ga­

nar los describe como "unos toneletes de juncos", expresión que de seguro 

encierra una apreciación general que aproxima la forma pancanaria ta­

marco "vestido de pieles" a la voz especial herrena tamarco "balde de 

cuero o tonelete para el agua''. Ya en otro trabajo hemos señalado distin­

tos matices de esta voz tamarco. 

Taño úsase en El Hierro para designar una vasija de cuero, sustitu­

yéndose muchas veces el cuero por colmo, paja enlazada con mimbres, etcé-

oera, y emjpleado hasta el siglo pasado para almacenar granos o fruta pa­

sada. 
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Tefirabe, Benticota y la composicián indígena 

Una ojeada a la lista de topónimos convencerá a cualquiera del carác­

ter de compuestas de la mayoría de los nombres de lugar hórrenos, como 

ocuire en otras islas, según quedó probado en otro esibudio muestro. Vea­

mos algruTiios más claros. 

Halbíamos pensado que teso, usado en El Hierro para indicar "terreno 

miuy llano y resbaladizo", por sus seimejanzas con "tenso" y "tieso" po­

día ser forma hispánica. Pero al encontrar topónimos como Tésera "lla­

nada en el camino de Tailbique a la Restinga", Teseneita y l^esinc, tam­

bién en (parajes llanos, y fuera del Hierro Tecév (Gran Canaria) con igual 

orografía, hemos pensado que la voz usual y los topónimos tienen igual 

valor y caráoter indígena. 

Pero es más claro este otro. Conocemos los topóniiimos Firrba "fuente 

y ihoya" en el monte del Brezal (Valverde) junto a la Cruz de los Reyes; 

T-s,firabe o Tifirabe "charcas naturales para recoger el agua de lluvia", 

situadas junto a Tesina (Valverde); y Tefirabina (distinito ,del ainterioir 

y alejado de él) "zona y montaña bajo Aguachicho en El Pinar", también 

con fuentes, pronuinciado tamlbién Tefirabena. 

Teniendo en cuenta que, como ajpuntamos en Revista de Historia (ná-

miero 57, pág. 5, a propósito de la declinación de time), la ailAennancia 

fireba I (te)firabe, puede indicar plural en este segundo y el seguro ca­

rácter y valor del prefijo te-, que hemos estudiado en otro lugar; y, pin-

oitra parte, la comunidad semántica de ambos topónimos, podemos asegu­

rar que Fireba vale "fuente o allberca", y Tefirabe "el paraje de las fuen­

te», oharcaa y albercas". Tefirabina, por tanto, (= te + firab + ina) de-

mgnaría primero la zona llana entre Aguaühicho y las Bentíootas, donde 

debían reunirse las aguas estancadas de las lluvias formando charcas na­

turales, y de allí pasaría a nombrar también La Tefirabina, montaña in-

medáata, o La Tefirabena. 

El citado Beritícotas, plural español por referirse la voz a varias lo-

nwis «itais bajo Talbiqíie, sobre los riscos hacia el mar, es un indudable 

compuesto de ben + ti + irota,, cuyo último componente aparece en el to­

pónimo hfisreño ícota o icotra "playa" situada entre la Restinga y las Piar 

yaa y debajo de las Benticotas. 
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Si frente al primea- coiraponente de esta voa y de otras como Bentaica, 

ponamos Bérote "monte" (cf. para el seigiuido componente llamóte), haJla-

ramos que taanlbién para El Hierro aparece comprobado que son dos pre­

fijos diferentes ben- y ber-, como habíamos afirmado en ídiscclánCfL 

Guanche, a los que corresiponden dos valores diversos: bcn "lugar de"„ 

ber "montaña". 

Comipueato de time "risco" es indudablemente Tinwjiraquc "risco so­

bre la playa del puerto de la Estaca"; pero no lo es Timanasen "llamo so-

ibre Tadibique", porque para la misma zona se emplea el nombre Manasen 

(que garantiza aquí el valor del prefijo ti-), y porque debe estar con ellos 

relacionado él topómimo de la Frontera Tamáíina o Los üanUlos. 

i/táÍ!Ü>a<--i¡: . . ,» , - • . . , , . . . . . . , .- . . . 

Nombres de árboles 

Ya en Revista de Historia, núim. 67, haiblamas del famoso garoe o árbol 

santo; y en el múm. 62 del ivalor fonético y semántico de la forma agtiat-

mames, que los cronistas daiban como propia de esta isla, con el aenbido 

de "raíces majadas de Iheleciho", y que sabemos significaba simplemente 

"papilla de harina" y es forma que pertenece al acervo común del haMa 

pamcanaria, con naturales divergencias dialectales insulares. 

Es miuy usual en EH iHlierro también la voz general canaria creces "be­

llotas o frutos del haya", cuya articulacióni actual y topónimos como El 

Cresol demuestran sin género de duda que las grafías crutis, erues, ereses 

y emes, dadas por los cronistas (Cf. Darlas Padrón,, Ob. cit., págl. 22) 

son errores de escritura de la auténtica indígena creces o ereses. 

Son conocidas también allí las voces amagante "especie de malva", 

carisco "laurel o viñátiígo", irama "esipecie de terebinto" (llamado en La 

Gomera y otras islas orijama), sanjorn, tadaigo, y otras. 

Loa tintes herreños y el falso guato del Torriani 

Eli hablar aquí de árboles y luego de colores nos lleva por la mano <a 

dilucidar el problema del guato, que como materia colorante cita el 

Dr. Wolf«l en «a edición del Torriami (fol. 85 r., pág. 186) con estas pala-

toas : "et iha guato asisai che gli Inglesi comprano per tengere" ( = y tiene— 

la isla del Hienro—ibastamte guato (sicl) que para teñir compran los in-

glmea). 



160 

Esta voz, que el miamo Wolfel da como desconocida ipara desigTiar colo­

rantes en nuestro archipiélag:©, es indoidiaíblemente una grafía equivocada. 

En lais citadas Noticias de Darías Padrón no hemos visto citadas otras 

plantas tintóreas herreñas que la orchilla (uma de cuyas variedades me han 

didho lláimase en La Gomera jaicdn), y la yerba pastel, las cuales se in­

dustrializaron durante imucho tiempo en Canarias y se destinaron a la ex­

portación. De las noticias o informaciones de carácter poipular y de escrito­

res canarios, que ¡hemos recogido, saibemos que se emplearon en El Hierro 

con más o menos seguridad para tintes de tejidos rústicos las imaterias si­

guientes: el palo morado, el añil, el balo, la raíz del almendro, el zumaque, 

la codhinilla, la ondhilla, la gualda o igualda, el tajinaste y la yerba pastel. 

A ninguna de estas voces actuales puede referirse el guato de Wolfel. 

Creemoa como totalmente seiguro que la forma guato de Torriani oculta 

la grafía italiana gnota^ con que desigrna Berthelot (con la doble grafía 

Nota o Gnota), el nombre de la "Digitalis canariensia", que es la "Oalia-

nassa Canariensis W. B." = "Isciplexis Canariensis Lin.", o sea la misma 

dedalera que Alvarez Rixo, en su famoso Catálogo, llama Nauta. 

Pero es posible que el mismo nombre haya sido aplicado a otras plantas, 

pues Viera {Diccionario de Hist. Natural, t. I, pág. 60) dice que en Gran 

Canaria se llamaba nota (trascripción española del italianismo gnota) la 

boca de dragón "Dracoceipihalum canariense Lin.", llamado en Tenerife y 

La Palma algaritopa, algarñofr y alcatilofe o calitofc. Ignoramos ai es­

ta planta fué empleada con propósitos tintóreos en Canarias, pues aólo co­

nocemos el uso capilar a que alude el siguiente refrán popular. Es sabido 

que hasta hace poco tiempo el adorno principal de la mujer era un largo y 

ihermoso cabello, y los cronistas hablan de los lindos y largos cabellos que 

tanto apreciaban las indígenas de todas las islas (Espinosa, pág. 10; Viana, 

ed. de Moure, ipág. 88; Torriani, ed. de Wolfel, páig. 116). 

La canción papular dice en una de sus muchas variantes: 

"Con calitofe — tofe y tomillo 

te crece el pelo — hasta el tobillo". 

Es curioso observar que en esta y alguna otra variante aparece el re­

frán en iméitrioa de nueve a diez sflabaa, que como demostramos en niues'-

tro trabajo de Tagoro, I, es la métrica proipia de las camciones indígenas 

y populares típica» de Canarias. 
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EIl «mipleo de la fóriimila indicada, según la recogrida tradici&n, consiste 

en lavarse el cabello con la infusión durante tres días de algaritofe o cati-

tofé, el dracocéfalo indicado, tomillo llamada de monte o de Ijurro (Vlas-

tinto del tomillo de comer) que es aromátiico, y otra planta que auponeimos 

es el Cofé-Cofó (el tofc de la cajnción) citado por Viera {Diccionario, pá­

gina 219, t. I) como una esipecáe de barrilla o planta alcalina y jaibonosa. 

De »er cierta esta interpretación nuestra se demostraría simultáneamen­

te que la canción tradicional isleña ,garantÍM que el nombre Cofé-tCofé 

(como ya podía ipresumirse desde luego) no tiene acento agudo, y su redu­

plicación se deibe a trasmisión falsa, por lo que hay que escribirla solla-

menite {cofe o toff como consigna nuestra variante); y, por otra parte, que 

guato es falsa grafía por gnota o nota, voz recogida por Viera de viva voz 

y «in el posible error gráfico, muy fácil al copista de Torrianí o siiis tras-

núsores. 

Adjetivos de color herrenes 

Umo de loa datos más curiosos del halbla insular herreña son los nom­

bres de color que aplican a su ganado los pastores del Hierro. 

EIn todas las islas los pastores usan para las cabras y las ovejas nom­

bres de valor hispánico conocido como morisca, negrita, rucia, bermeja, 

pintada, manchada, lucera (por una pinta blanca o lucero en la frente), 

marmeilada (por mamellada de la Academia), mocha (sin cuernos, des>-

modhada), jaldúa (la de pelambre lango, por vulgarización del académico 

halduda), a jumenta (de color pardo o de jumento), bragada (por la faja 

de otro color que tiene en la barriga), etc., etc. 

Pero a,parte de estos nombres, que también son usados en El Hierro, 

al menos algunos, todavía son conocidos y empleados algunos otros de 

procedencia sin duda indígena. Helos aquí: 

ambracásaca, bermeja o canelosa con manchas blancas por todo el cuer­

po, es decir, pardo blanqueado. 

cómbaca o convoca, canela cla¡ra con rayas rojas en cabeza y patas, o 

«ea bermejo miibido. 

firdnca y fitanca, igris oscuro o revuelto de bJanoo y negro. 

jarana, de color negro y con la barriga bermeja o rojo dorada. 
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rmmajáis, manajáise o manajáiza, negra con lunar o mancha blanca 

en la cabeza. 

mdstuca, firanca y blanca, o sea revuelto de blanco y negro con predo­

minio de blanco. 

mérusa, blanca y canelosa, en las cabras. 

ómana y hómana, mezclada de firanca y blanca, ©s decir, blancazca o 

blaoiquecina. 

pipona,, alunarada de varios coloréis, segiin otros blancazca con man-

diaa oscuras en las quijadas. 

Si a estas niieve voces pastoriles hetreñas agregamos los adjetivos de 

color, que estudiamos em Miscelánea Guanche (pág. 83), nois encoMt^a^ 

mo8 con una información sobre este aspecto del habla indígena extraordi­

naria respecto de otras partes del idioma. Pero es muy llamativo que aquí 

no ajparezoa el término azuquahe "negro" documentado con «u valor y la 

comparación beréber para la isla de La Palma (Cf. Torriani, ed. Wolfel, 

pág. 262, y Miscelánea Guanche, loe. cit.) 

Es conveniente destacar aquí dos partieulares fonéticos a que nos re­

ferimos en otro lugar: la paragoge de la c f inalen mannjáis o manajáise, 

por la consabida articulación sonora de la .v; y el predominio absoluto de 

los esdrújulos (por eso hemos acentuado gráficamente todas las formas 

para evitar errores). Esto, en una serie lingüística tan corta y tan carac­

terística, confirma la ley de ¡predominio esdrújulo en el habla indígena del 

Hierro, que iseñalamos como absolutamente claro por la abundancia de es­

drújulos en la toponimia actual herreña. Y es carácter indígena innega­

ble, porque el esdrújulo es contrario al genio del español, único idioma 

u»ual en EH Hijerro desde el siglo XVI. 

Los especialistas dan una enorme importancia en la lingüística compa­

rada a eatos adjetivos de color, ya que se relacionan íntimamente con los 

noambrea de metales y de aniroales, que con los de parentesco, de instru­

mentos y partes del cuerpo, son los más interesantes para la comparación, 

porque a travéa de más largos y oscuros caminos se perpetúan en los idio­

mas. (Of. A. Cuny, cap. 39 de sus Études prcgrammaíicaúes..., París 1924). 

Siguiendo laa ideas de esos tratadistas podemos señalar algunas aproxi­

maciones con otros ddiamas para explicar el verdadero valor semasiológico 



163 

de estas voces, que no nos permiten comprobar loa conocimientos actuales 

que poseemos del p a n c h a . Be aquí como más s e ^ r o s los siguientes: 

ónmtM, "blanquecina", podría aproximarse sin dificultad a la voz amcn-

natt, "blanco", mennun "ser blanco", del habla de los Inektawen, be­

réberes, citada por Destaing {Méíanges li. Basuct, t . 22, pág. 274). 

nuxnujáis («), "mancíha blanca en la cabeza", tiene la mlsima interpreta­

ción para su primea- elemento, ignorándose el valor del final. 

Jóratuí, debe concretarse a la mandia ae color bermejo o mejor amaii-

Uo rojizo o dorado del vientre del animal. Parece relacionable con 

el grupo ampliamente documentado a que corresponde el sánscrito 

hii'anyam, griego vaXxo? y vpuoói; principalmente, que se con­

sidera forasterismo semítico por los tratadistas (V. Cuny, Obra 

cit., pág. 143; Boisacq, üict. étymol. s. v.; Meillet-Ernout, üict. s. 

auruvi, etc.) Tales vocea corresponden sin duda al grupo semítico 

r€(presen'tado por el hebreo harun, asirio húrwiu, siriaco herao, 

significando "oro", "amarillo"... y hermanos indiscutibles ded 

v. egipcio k-d "plata", "blanco", y beréber urag "oro", según Bas-

set y Laoust (Cf. Cuniy, Ob. cit., pág. 185). Advierto que la corres­

pondencia entre la ü palatal egipcia y la ü del guanche es segura 

por la innegalble correspondencda entre el m-d-u egipcio, el me-

rau beréber, y el maraua canario, expresivas en ©sos idiomas del 

numeral "diez" (Cf. nuestro estudio en prensa Nunwrak's Cana­

rios). 

firanca, "grisáceo", debe estaír inmediatameinte relacionado con el radical 

semítico del hebreo opfber, ophered "gacela, plomo, grisáceo", ára­

be 'afira, 'afaru "grisáceo, de color del polvo", «te. (V. el si­

guiente). 

mérusa, "mioreno, rucio", puede relacionarse lo mismo con el radical 

semítico hebreo hamor, harnar "asno, rojo pardo", árabe hamar, 

himankm "asno, ser rojo", que con el radical indeuropeo oher (le-

to bers "moreno", a. al. bibar "castor", con la miisma redupldca-

cidn del herreño plpana "mezclado de varios colores" y el radical 

germánico común brun "moreno", grieigq mpüvo? y <ppóvT¡ "sa-
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po", etc.) «i ©8 que no se quiere llevar es aproxiimacián in-

deiiropea al grupo de firanca. 

Pero obsérvese tamibién qaie con mérusa herreño y con bher m-

deuropeo poidiera relacionarse el berki'ii, bcrsfn, berrcn "ser ne­

gro o moreno" de los dialectos beréberes. 

Para las demás podrían tomarse del estudio de Cuny (Ob. cila­

do, pág. 142 y sgts. y del de R. Basset: Noms de coúU'urs ct de 

metaux en berbéne ("Mel. de la Soc. de Linig de París", t. IX, piá 

gina 86) alg^unas otras aproximacioines más o menos seguras, pero 

bastarán las apuntadas para destacar la importancia lingüística de 

la serie de nomibres de color herreños (para el ganado. 

MajoB y jercos 

iLoB anitiíguos cronistais no recojen estas voces como típicas del balbla 

berreña; aiin embargo la forma majo o maho (con h, asjpiírada) es usuail en 

el eaipañol ¡actual de la isla. Nuestro (grabado número 6 muestra los que 

llevaba uno de nuestros guías por las barranqueras del Júlan. Como se 

ve constan simjjlemente de un troao de cuero crudo o sin curtir, sostenido 

con unas correas por encima de los pies. 

Abreu Galindo hablando de los nativos herreños, aunque consigna el 

nomibre, halbla del objeto con estas palabras: "Su calzado era de pellejos 

crudos, que revolvían a los pies, y algunos eran de cuero de puerco que 

desollaibam" (Lib. 15, cap. 18, ¡pág. 60). 

Nosotros habíamos supuesto en Miscelánea Guanches que esta voz po­

día expliicarse por un primitivo máJiuit (o fonética parecida), teniendo en 

cuenta la presencia del radical huit o huet en las formas guanohes que in­

dican utens.ilios de piel. Pero nos faltan otras aproximaciones que garan­

ticen la hipótesis, no camprabada todavía. 

Si nos atenemos a los testimonios de los cronistas, la voz majo / maho 

sería exclusiva de Lanzarote y Fuerteventura, pero el uso indicado obliga 

a extenderlo al Hierro, y quizá a La Gomera; y no consta su empleo para 

La Palnia ni para Gram Canaria. Para Tenerife, en canubio, está documen­

tada la forma xerco o jerco, y no es conocido en el uso actual el majo (he­

rreño y majarero (ni la voz ni el Objeto). 

Esta oposición puede tener dos explicaciones. Que la voz majo / maho 

no fuera pamcaiDaria, ni .perteneciera aJl habla .guanohe de Tenerife: en 
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otro8 tralbajoa hemos encantrado otras ddverigrencias aimilares dentro de la 

geografía lingüística de Canarias. En esta hipótesis, a la palabra majo I 

maho "calzado" del «ector majorero y henreño, responderla Tenerife por 

su equivalente semántico jerco / xerco "calzado". 

Pero los cronisftas tinerfeños Viana y Núñez de la Peña al hablar de 

los jercos no dicen el material de que se hacen, 'y isólo indican quie eram 

unas como abarcas, lo que permite suiponer que pudieran ser de p id o 

también de otro material: madera, tejidos de junco, etc., y a esta diferen­

cia constructiva o de material deberían su distinto nombre. En esta hipó­

tesis amibas voces serían conocidas en todaa las islas como pertenecientes 

al habla pancanaria, pero cada is'la empleaba la voz correspondiente al cal­

zado que predominaba o se usaba en aquel sector. 

'Eleigir en esta alternativa con la documentación actual nos es impo­

sible. 

Sin otro ánimo que establecer un paralelo posible entre formas y cultu­

ras aiimüaires a la indígena canaria, en zona tan comparada siempre, como 

la beréber, citamos unas voces tuaregs, señaladas por Francis Nicolás (en 

la» págs. 78, 79 y 81 de "Hespéris", 1938, 12 trim.) en su artículo sobre 

Industries de protection chez les Twaregs d^ l'Aiawagh (Ullimmiden). 

AJIIÍ dice Nicolás que estos beréberes llaman amaggadrs a unas san­

dalias de caero (formadas por una plantilla sostenida con dos tifas cru­

zadas sobre el pie, véanse dibujos), usadas ,por los hombres pudientes y 

las muijeres. Y que para salir de mañana o cuando el suelo está mojado 

emplean unas sandalias de madera que llaman saraqqa (plural isaraqqen). 

La isemejanza de forma y de objeto entre el tuaregs aumággad y «fl camairio 

maho, y el tuar. sdraqqa y el canario xerco es «obremanera llaimativa. 

Pero sea lo que quiera de esta aproximación, es inadmiisible la que para el 

gnamche kercos / xercos, latín hircv^, vasco abarcas, hau«a tabalka, beré­

ber tarkast presumiió el Dr. Wolfel (páig®. 185 y 138 de Díe Hauptprobte. 

me Weiss-afrikas en "Anchiv f. AnthropoJoigie'', 27, S-4) ipor dificultades 

fonéticas insuperablee. 

No están agotadas todas la» formas curiosaa del habla del Hierro; pero 

quédese el resto para mejor ocasión. 

(Continuará.) 




